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Debo al amigo don Joaquín Morales de Ra-
da la referencia, así como el favor de haberme 
conducido el día 12 de mayo del presente año 
1962—en compañía del también consocio y ami-
go don Joaquín Urcola—, al lugar en el que 
existe al parecer un nuevo, original y enigmá-
tico testimonio de la arquitectura megalítica 
en el territorio vasco. Corresponde al señor Mo-
rales de Rada el honor de su descubrimiento. 

Emplazamiento.

Se halla en el término municipal de Vera 
de Bidasoa (Navarra), cercano a los límites 
fronterizos con Francia, entre el collado de Ibar- 
din y el de Inzola, a unos 360 metros s. n. m. en 
un punto casi llano de la ladera meridional de 
la cota 406. Coordenadas: 2º 00’ 30” de lon-
gitud E. y 43º 18’ 20” de latitud N., según la 

hoja número 65 del Instituto Geográfico y Ca-
tastral. (Fig. l.) 

Características.

El ejemplar que se denuncia es de forma 
rectangular y mide unos 8,1 metros de longi-
tud. Está orientado en la posición dolménica clá-
sica, de E. a O. Consta de dos hileras parale-
las, cada una construída por 12 lajas paleozoi-
cas erectas, apretadamente dispuestas, de 8 a 
10 cms. de espesor, 60 a 80 cms. de altura y 
anchuras variables entre los 40 y 110 cms., 
quedando entre ambas hileras una a modo de 
ancho pasadizo de 2,5 metros de anchura. Una 
losa, de igual naturaleza geológica que las otras, 
pero de mayores dimensiones: 1,50 metros de 
longitud por 0,50 de anchura, yace en el extre-
mo occidental tendida al exterior. Carece en ab-
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soluto de losas de coronamiento o de cubertura 
y, no apareciendo sobre el terreno circundante 
rastro de ellas, cabe pensar que no les tuvo 
nunca o que las enormes losas (de haber sido 
dolmen hubieron de alcanzar unos 3 metros de 
longitud) fueron derribadas y rotas en peque-
ños fragmentos, constituyendo el gran montón 
—parapeto de caza—que fue levantado a unos 
8 metros al sur del monumento. Ninguna pro-
tuberancia, ni pedrera alrededor de él indica 
que alguna vez estuviera oculto por túmulo o 
galgal. (Fot. 1, 2 y 3.) 

Clasificación.

No se ha realizado excavación. 
Al tener sus dos extremos abiertos, este me-

galito no puede ser considerado como “crom-
lech” al no acusar las líneas típicas que carac-
terizan estos monumentos. 

Si lo consideramos dentro de los de tipo fu-
nerario, resulta que su planta, absolutamente 

rectangular (Fig. 5) es similar a la de algunos 
dólmenes neolíticos monumentales de corredor 
o galería que se ubican en la Bretaña continen-
tal, así como en el valle del Loire, La Turena y 
Anjou, aunque el que nos ocupa es de mayor an-
chura. El hecho de carecer de cobertura lo em-
parenta también con las escasas tumbas de ga-
lería del tipo “Arc bauté” del Finisterre Meri-
dional (Bretaña francesa), cuya acusada carac-
terística diferenciadora consiste en que las pie-
dras de las dos hileras paralelas están inclina-
das hacia el interior del monumento, de modo 
que las de un lado se apoyan en las del otro y 
viceversa, formando una, a modo de bóveda 
triangular.

Sólo una excavación dentro del pasadizo y 
sus alrededores inmediatos, acaso permita acla-
rar la naturaleza y el utilitarismo de esta cons-
trucción carente de paralelismos en su estado 
actual.

San Sebastián, julio de 1962. 
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